Temas: Antropología y Moral. La Moral Cristiana. Objetividad del “bien” y del “mal”. La libertad y la Conciencia. La ley moral y las fuentes de moralidad. La Doctrina Social de la Iglesia. El principio fundamental de la DSI. Familia, matrimonio y procreación. El cristiano y la vida pública.
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Tema 5º: La ley moral y las fuentes de la moralidad.
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Introducción: Posible debate: ¿Son necesarias las leyes? (después, ¿ y las leyes morales?).

‘A la edad joven es frecuente que disgusten toda clase de leyes. Y es que la juventud es expansión, vitalidad y desarrollo, por lo que se tiende a pensar que las normas coartan la vida y la libertad. Sin embargo, cuando se llega a la madurez, se descubre que las leyes han sido los cauces que posibilitaron el verdadero desarrollo, y que las etapas sin ley fueron como un río desbordado que no dejó tras de sí más que ruinas’. (¡?)

La ley moral:

La ordenación de la razón, encaminada al bien común, y promulgada por aquel que tiene el encargo de cuidar de la comunidad. Existen varias clases de leyes morales: la ley divina, la ley natural, la ley de Cristo y las leyes humanas.

La ley divina:

Es la que tiene a Dios por autor. La ley eterna es la ordenación de todo el universo hacia su propio fin. Dios ha puesto unas leyes para que todo ‘funcione’ correctamente. La formulación más explícita de la ley divina se contiene en los Diez Mandamientos, que al ser entregados a Moisés, se llama también la ley mosaica.

Los Diez Mandamientos son las normas de la Alianza hecha entre Dios y su pueblo Israel. Hay una formulación primera en Ex 20, 1-17 y más resumida y fácil de retener en Dt 5, 6-21).

La ley natural:

Ya vimos esto en el tema tercero. La naturaleza del ser humano no es un ‘folio en blanco’ o ‘un disco duro vacío’, si no que contiene unas normas, la ley natural, y que nosotros decimos que coincide con los diez mandamientos. Tenemos unas normas dadas por Dios en nuestra naturaleza, que no dependen de nosotros mismos. Por esta ley, el ser humano participa en la ley eterna.

En el universo hay otras leyes físicas o biológicas, dadas también por Dios, y que el ser humano ha ido descubriendo a lo largo de la historia. No se puede confundir la ley natural con estas leyes, pues ésta es una ley propia del ser humano, ser racional y  libre (* 1º)

Rom 2, 14-15: “En verdad, cuando los gentiles, guiados por la razón natural, sin ley, cumplen los preceptos de la Ley, ellos mismos, sin tenerla,  son para sí mismos ley. Y con esto muestran que los preceptos de la ley están escritos en sus corazones, siendo testigo su conciencia y las sentencias con que entre sí unos a otros se acusan o excusan”.

GS, nº 16: “En lo más profundo de su conciencia, descubre el hombre la existencia de una ley que él no se da a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que debe evitar el mal. Haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente”.

La ley de Cristo y la gracia:

La ley de Cristo, de la gracia o del Espíritu (por eso el dibujo inicial) está explicitada en las Bienaventuranzas y en el precepto del amor que, aunque propiamente no son leyes sino valores, indican el camino del cristiano, dado por Cristo, para alcanzar la felicidad y la salvación. Esta ley no anula la anterior, sino que la perfecciona.

Las leyes humanas:

Civiles o eclesiásticas, según quien las promulgue. Siempre cabe la objeción de conciencia, si la ley no se considera justa, aunque las leyes civiles, en principio, obligan en conciencia (*2º).

Síntesis entre libertad-conciencia-ley:

· Algunos afirman una autonomía total de la libertad y la conciencia e incluso sostienen que la ley divina coarta la libertad y la conciencia. ¿Son compatibles libertad, conciencia y ley?. En este conflicto hay un triple error:

· Se otorga a la libertad un valor absoluto, como si fuese la creadora de los valores morales.

· Se ve la conciencia como autónoma y ajena a toda norma.

· Se entiende la ley no como una ayuda a la libertad y una luz que guía la conciencia, sino como un obstáculo.

Las fuentes de la moralidad:

Lo vimos en el tema tercero. Son el Objeto (acto), el Fin (intención) y las Circunstancias. Se deben considerar las tres conjuntamente, si no es así nos quedaríamos en un realismo, un ‘finalismo’ o un circunstancialismo ético.

Virtud, pecado y conversión:

Virtud: disposición firme y habitual para hacer el bien. Virtudes humanas, teologales...

Pecado: transgresión voluntaria a la ley de Dios. (Definición vista desde este tema de la ley moral (mortal y venial), pero hay que matizar mucho más; ver otras definiciones).

Conversión: reconocimiento del pecado y apertura a la misericordia de Dios; el consiguiente cambio en el modo de pensar y actuar.

Ejercicios para el nivel correspondiente:

1º.- La encíclica ‘Veritatis Splendor’ explica así el sentido de la ley natural: “Dios provee a los hombres de manera diversa respecto a los demás seres que no son personas: no ‘desde fuera’, mediante las leyes inmutables de la naturaleza física, sino ‘desde dentro’, mediante la razón que, conociendo con la luz natural la ley eterna de Dios, es por esto mismo capaz de indicar al hombre la justa dirección de su libre actuación” (nº 43). ¿Qué diferencias descubres entre el modo como Dios dirige el universo físico hacia su fin y el modo como dirige el actuar del hombre?.

2º.- Un grupo discute sobre la obligación moral de pagar los impuestos que marca la ley. Uno opina que “hay obligación legal, pero no moral”. Otro sostiene que estas leyes obligan en conciencia, pues se dictan para realizar el bien común de toda la sociedad y para ayudar a los más débiles. Un tercero afirma que el estado parte de la base de que hay mucho fraude y por ello pide más impuestos de los que en justicia debe exigir. Intentar llegar a un ‘apunte de solución’.
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